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NOTAS (13) 
SANTIAGO WALMSLEY  

¡Y no habrá más maldición!     

Ap.22:3.    

  El juicio del Gran Trono Blanco en 

esencia trata de la eliminación del peca-

do, no con cruel indiferencia, sino con 

demostración del amor de Dios, siendo 

el Juez, el Hijo de Dios, el que volunta-

riamente se sacrificó en la cruz, y de esta 

manera proveyó salvación para todo ser 

humano. Como consecuencia de su 

muerte, el perdón de pecados y la vida 

eterna estaban disponibles para todos sin 

distinción. 

Con todo, hay otras porciones de la 

palabra de Dios que se proyectan más 

allá del juicio final. Hay indicaciones 

que el estado eterno no será estático. Por 

ejemplo “la santa ciudad”, Ap. 21:2, se 

designa en el v. 3 como: “el tabernáculo 

de Dios”. Algunos ven en esta descrip-

ción una indicación que la ciudad, como 

el tabernáculo en la antigüedad, no se 

limitará a una sola ubicación. 

“Lo dilatado de su imperio y la paz 

no tendrán límite”, Is. 9:7, es una escri-

tura que puede implicar que la creación 

material seguirá extendiéndose sin lími-

tes.   

Es interesante tomar en cuenta las 

tres épocas señaladas en 1 Corintios 

15:20-28. Primero la resurrección de 

Cristo, “luego los que son de Cristo, en 

su venida”, v.23. “Luego el fin cuando 

entregue el reino al Dios y Padre, cuan-

do haya suprimido todo dominio, toda 

autoridad y potencia”, v.24.  “Pero luego 

que todas las cosas le estén sujetas, en-

tonces también el Hijo mismo se sujetará 

al que le sujetó a él todas las cosas, para 

que Dios sea todo  en todos”, v.28.  

Escribiendo de la muerte de Cristo, 

otro ha dicho, “en la cruz se halla: 

 el hombre (Judas), en maldad absoluta 

entregando al Señor  

 Satanás, ejerciendo su poder total so-

bre el mundo, siendo, en efecto, el 

príncipe de este mundo,  

 el hombre Jesús, en la perfección de su 

obediencia, en bondad y amor por el 

Padre, aunque le costara todo,  

 Dios, en justicia absoluta e infinita 

contra el pecado, pero en amor divino 

e infinito a favor del pecador.  

El conflicto entre el bien y el mal 

concluyó para siempre con la salvación 

ganada, y echada la base fundamental 

para los nuevos cielos y la nueva tierra.”  

“La cruz de Jesús ha vindicado la 
majestad de Dios, a pesar de la rebelión 
insolente de sus criaturas, ha sostenido 
su verdad, confirmado su justicia, de-
mostrado plenamente su amor. Todo: su 
justicia, su majestad, su verdad, su amor 
ha sido verificado por la muerte de Cris-
to en la cruz. Efectivamente la cruz de 
Cristo divide la eternidad, pasado y futu-
ro, y además, la cruz es el punto central 
de toda la creación”  (continuará, D.M.)  § 
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Q ué impactante fue para los apósto-

les que el Señor les lavara los 

pies! Una mezcla de asombro con 

sorpresa, hizo a Pedro exclamar: “Señor, 

¿Tú me lavas los pies?” (Jn.13:6). ¡Su 

“SEÑOR” haciéndole el servicio del más 

bajo miembro de una casa! A lo menos 

Juan, el hijo de Zebedeo, y junto con su 

hermano Jacobo, llamados por el Mismo 

Señor “Boanerges” (“hijos del trueno”), 

recibió en ese instante un impacto en su 

orgullo y aspiraciones, que quedó con él 

permanentemente. Sin dejar de ser lo 

que siempre ha sido, Omnisciente 

(“sabiendo...”, 13:1,3,11), Omnipotente 

(“todas las cosas en las manos”, v.3), 

Eterno (“había salido de Dios”, v.3), 

actuó como un sirviente cualquiera, sir-

viendo a Sus apóstoles.  

¿Cuándo comenzó Él a ser sier-

vo? Tenemos que volver otra vez a Fili-

penses 2:5-11. Allí tenemos, en una por-

ción infinita (nunca llegaremos a los 

límites de esa revelación), el Carácter de 

Siervo: “Siendo en forma de Dios, no 

estimó el ser igual a Dios como cosa a 

qué aferrarse, sino que Se despojó a Sí 

mismo, tomando forma de siervo 

(doulos=esclavo), hecho semejante a los 

hombres”, vv.6-7. Teniendo la esencia 

de Dios, y los mismos atributos de la 

Deidad, llega así a ser Esclavo de Dios. 

Su Padre, entonces, llega a ser Su Dios.  

Es en Su encarnación cuando empe-

zamos a oírle llamar al Padre, Su Dios: 

“entrando en el mundo dice... he aquí 

que vengo, oh Dios, para hacer Tu vo-

luntad, como en el rollo del libro está 

escrito de Mí” (Heb.10:5,7). Por esto, 

aceptamos como una realidad en Él, las 

palabras del Salmo 22:10 - “Sobre Ti fui 

echado desde antes de nacer; desde el 

vientre de Mi madre, Tú eres Mi Dios”.  

En este pasaje de Filipenses 2, tan 

inmensamente importante, tenemos 4 

grandes aoristos (verbos en este tiempo 

gramatical): (1) “Se despojó” (v.7); (2) 

“Se humilló” (v.8); (3) “Dios le exaltó 

hasta lo sumo” (v.9); y, (4) “Le dio un 

Nombre” (v.9). Estos verbos indican, 

NO un proceso,  sino actos completos en 

sí mismos. De una vez por todas, el 

Eterno Hijo de Dios, se despojó a Sí 

mismo, por tomar forma de esclavo. 

“Forma” tanto en el v.6, como en el v.7, 

es la misma palabra (“morfe”). Esta pa-

labra, ya hemos dicho, no significa una 

“mera apariencia externa”. En el v.6 es 

la esencia misma de Dios, lo que carac-

teriza a Dios, todas las variadas carac-

terísticas de la Deidad. En el v.7, todo lo 

que caracteriza a un esclavo. El llega a 

ser, pues, en Su encarnación, Esclavo de 

Dios. En cuanto a los hombres, Él nunca 

es llamado doulos (esclavo), si-

no diakono (sirviente).  

En cuanto a Su despojamiento, apren-

demos que este Acto Condescendien-

te de Él, fue completo: “Se des-

pojó”; definitivo, de una vez por to-

La Doctrina de Cristo (5) 
 

Samuel Rojas 



 La Sana Doctrina 5 

  

das=aoristo; y, fue voluntario: “a Sí mis-

mo”. Entonces, de seguidas, se usa 3 

participios aoristos (vv.7-8a), para reve-

larnos los  Aspectos  Condicionales  de 

Su acción condescendiente:  

“tomando” (habiendo tomado),  

“hecho” (habiéndose convertido), 

“estando” (habiéndose encontrado). Esto 

quiere decir que, Su despojamiento fue 

por tomar la forma de esclavo de Dios: 

nadie le obligó, nadie le mandó, sino que 

Él sometió Su voluntad a la voluntad de 

Su Padre, solo usando y manifestando 

Sus atributos eternos según el Padre qui-

siera.  

Veló Su majestad y es-

plendor (en los cuales fue 

visto por Isaías, Jn.12:41) 

por Su humanidad (Él llegó 

a ser un verdadero hombre, 

ser humano, pero SIN peca-

do: por esto el usó de la 

palabra “semejante”). Dejó, 

pues, el ambiente, y la posi-

ción, de gloria en el cielo, y 

bajó a las partes más bajas 

de la tierra: Su madre fue 

una muy pobre joven de Nazaret. Estuvo 

los 9 meses normales desarrollando Su 

cuerpo humano en la matriz de María. 

Fue acostado en un pesebre al nacer en 

Belén. Se crió en Nazaret, en pobreza, 

sujeto a Sus padres humanos, pasando 

por las etapas normales de crecimiento 

humano. Aprendió un oficio humilde (en 

la carpintería de José), llegando a ser 

carpintero y, cuando José faltó, como el 

hijo mayor de María, asumió las respon-

sabilidades de manutención de Su madre 

y Sus hermanos menores (Jacobo, José, 

Judas, Simón, y las hermanas). Esta fue 

la condición de hombre en la cual Él se 

halló. 

Esencialmente, pues, Él es igual al 

Padre; administrativamente, el Padre 

llegó a ser Cabeza de Cristo. El Logos 

no dejó de ser lo que siempre había sido, 

en la esencia de Su naturaleza eterna, ¡ni 

por un momento!, a pesar de Su humilla-

ción voluntaria. Él se despojó de la visi-

bilidad de Su gloria, cuando tomó para 

Sí la humanidad. Él permaneció “siendo 

Dios”, poseyendo todos los atributos 

esenciales y todas las propiedades divi-

nas; pero Él no las utilizó sino para agra-

dar y complacer a Su Padre.  

   La plena conciencia de Su 

Deidad permaneció en Él, en los 

días de Su carne. Lo que pasó a 

sus 12 años claramente lo expo-

ne (Lucas 2:41-50). Por supues-

to, “ellos no entendieron las 

palabras que habló” (v.50). Es 

imposible compendiar todas 

estas verdades en una sola pala-

bra teológica, ni aprehenderlas 

en nuestro cerebro. Reverente-

mente hablando, siendo aun un 

embrión humano en María, Elisabet le 

llamó “mi Señor”, reconociendo Su pre-

sencia en su casa en las montañas de 

Judá (Lc.1:39-44). Siendo un bebé 

humano de pocos minutos de nacido, el 

ángel que anunció a los pastores de Su 

nacimiento, lo llamó “Cristo, el Se-

ñor” (Lc.2:10-11). Aun siendo un niño 

menor de 2 años, los magos se postraron 

y le adoraron, reconociéndole como el 

rey de los judíos (Mt.2:11).  

¿Estamos ahora mejor capacitados 

para entender Sus palabras? “No puede 

el Hijo hacer nada por Sí mismo, sino lo 

Esencialmente, 

pues, Él es igual  

al Padre;  

administrativa-

mente, el Padre 

llegó a ser Cabeza 

de Cristo. 
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que ve hacer al Padre” (Jn.5:19). No se 

trata de “inferioridad”, sino de condes-

cendencia sublime, de amor incompara-

ble. Los que son de Dios, en verdad, 

oyen el testimonio de los apóstoles, y 

conocen muy bien al Dios vivo y verda-

dero, y a Jesucristo el Enviado (Jn.17:3). 

Los que son del diablo, del error, de la 

perdición, creen las mentiras del engaña-

dor. Pero, el salvado sí lo sabe muy bien: 

“Porque ya conocéis la gracia de nuestro 

Señor Jesucristo, que por amor a voso-

tros se hizo pobre, SIENDO rico, para 

que vosotros con Su pobreza 

fueseis enriqueci-

dos” (2Cor.8:9).  

En Sus años privados en 

Nazaret, esperó el momento 

correcto para salir a la luz 

pública. Fue el tiempo de 

“hacer”, antes de “enseñar”. 

Podríamos abundar más sobre 

esos años, pero ya es el mo-

mento de considerar reducida-

mente Su servicio entre los hombres. 

Su Ministerio Público 

Tenemos que decir algo de 

los Cánticos del Siervo, en la 3ª y última 

parte del Libro de Isaías (caps.40 al 66). 

Hay 5 Cánticos, hablando el primero 

(40:3-5) del Heraldo de Jehová, Juan el 

Bautista. Entonces hallamos los 4 Cánti-

cos (la prosa en Hebreo tiene ritmo divi-

no): (1) 42:1-7; (2) 49:1-9; (3) 50:4-11; 

(4) 52:13-53:12. Aquí pasa como en la 

Carta a los Hebreos, donde personas 

grandes, una tras otra, son mencionadas 

con prominencia, solo para disminuir, y 

desaparecer (como las estrellas al salir el 

sol), cuando el Señor Jesús se ve en la 

narrativa inspirada. Pues, hay varios 

“siervos de Jehová” mencionados: Israel, 

Ciro, el remanente fiel en la Tribulación. 

Pero, Dios está queriendo que conozca-

mos Su deleite en Su Siervo perfecto: los 

rayos de luz son más brillantes que los 

que un hombre grande como Ciro pudo 

emitir, el resplandor que se describe es 

superior al que la Nación escogida podr-

ía emanar. Obedezcamos, pues, el man-

dato: “He aquí Mi Siervo” –obsérvalo, 

míralo, conócelo, admíralo, reconócelo, 

adóralo, ámalo, imítalo.  

Podríamos decir que en el 

Primer Canto se nos presen-

tan las Características del 

Siervo. Son 3: hacia Dios, el 

Espíritu de Dios está sobre 

Él; hacia Sí mismo, no busca-

ba notoriedad ni prominen-

cia; y, hacia los seres huma-

nos, tierno con el penitente y 

severo con el soberbio. En el 

Segundo, la Constancia del 

Siervo. El Tercero, nos presenta 

la Consagración y Confianza del Siervo. 

Y, el Cuarto, en 5 estrofas que confor-

man el Lugar santísimo del Libro, vemos 

el Curso del Siervo, “El que descendió, 

es EL MISMO que también subió por 

encima de todos los cielos para llenarlo 

todo” (Ef.4:10).  

Es digno de notar que en el Evange-

lio según Marcos solo hay 2 citas de la 

profecía de Isaías: en el cap.1 y en el 

cap.15. La primera, del canto sobre el 

heraldo (1:2-3); la última (15:28), del 

último canto del Siervo. Con razón, este 

Evangelio presenta a Cristo como el 

Siervo Perfecto. Siempre traerá inmensa 

bendición y riqueza, considerar las des-

cripciones de Su servicio allí.  

“He aquí  

Mi Siervo” – 

obsérvalo, míralo, 

conócelo, admíralo, 

reconócelo, adóra-

lo, ámalo, imítalo.  
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La Nominación 

Nominación es otro elemento impor-

tante y aleccionador en estos primeros 

capítulos de Génesis, dándonos de ello 

Dios mismo el ejemplo: “Y llamó Dios a 

la luz Día, y a las tinieblas llamó No-

che” (Gn. 1:5). También “llamó Dios a 

la expansión Cielos… a lo seco Tierra, y 

a la reunión de las aguas llamó Ma-

res” (1:8,10). Más adelante, Dios delega 

en Adán la responsabilidad de nominar a 

cada animal de su prolífera creación, lo 

cual capacitó al primer hombre para lle-

gar más allá, es decir, dar el nombre a 

los miembros de su familia (Véase 2:23; 

4:25). No sabemos cuáles criterios usó 

Adán para dar nombre a los animales, 

pero Dios testimonia que Adán cumplió 

cabalmente la tarea: “Y todo lo que 

Adán llamó a los animales vivientes, ese 

es su nombre” (Gn. 2:19).  

La Creación:  

Sus Verdades Espirituales (3) 

Gelson Villegas 

Necesario es mencionar el  Comien-

zo y duración de Su ministerio. Él tenía 

“como 30 años” cuando comenzó 

(Lc.3:23). Cuando fue bautizado por 

Juan, el Espíritu descendió, y posó, so-

bre Él. Ya hemos hablado de Su tenta-

ción, porque los triunfos en público solo 

se dan si se ha triunfado en privado. Vea 

el orden moral, en Lucas: “Y Jesús vol-

vió en el poder del Espíritu Santo a Gali-

lea...” (4:14); inmediatamente después 

de Su triunfo en la tentación.  

Comenzó en Judea, al sur de la tierra. 

El apóstol Juan, en su Evangelio, es el 

único que nos menciona de Sus activida-

des iniciales en Judea, antes de ir a Gali-

lea (Jn.1:35-42; 2:13-25; cap.3). Los 

Evangelios Sinópticos (Mateo, Marcos, 

Lucas), nos presentan el inicio de Su 

ministerio en Galilea; pero ya Él tenía un 

tiempo de actividad anterior a ello. Al 

comienzo de Su ministerio, limpió el 

templo en Jerusalén. Al final de Su mi-

nisterio, limpió otra vez el mismo tem-

plo. Su perfecta santidad, Su celo por la 

Casa del Padre, sobresalen meridiana-

mente.  

En Juan 4:1-3 encontramos el fin de 

Su ministerio inicial en Judea, cuando se 

fue a Galilea, pasando por Samaria, don-

de empezó la cosecha de almas y dio la 

enseñanza más extensa sobre la adora-

ción a Dios. Volvió a Judea, y a Jeru-

salén, varias veces, pero en cortas visi-

tas. Su ministerio en Galilea, por lo que 

vemos, ocupó una gran parte de Su tiem-

po. Él visitó a Galilea, y enseñó, ciudad 

tras ciudad, aldea tras aldea (Lc.13:22). 

Por todo, Su ministerio duró unos 3 años 

y medio. Nos ayuda en este cálculo las 3 

referencias a la Fiesta de la Pascua, a las 

cuales Él asistió, en Su ministerio públi-

co (Jn.2:13; 6:4; 13:1,2).  

(continuará. D.M.)  § 
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En cuanto a la aplicación espiritual, 

hemos de llamar las cosas como Dios las 

llama. Al respecto, el hombre en su re-

chazo a la voluntad divina ha cambiado 

el código lingüístico de Dios, llamando a 

lo malo bueno y a lo bueno malo; 

haciendo de la luz tinieblas y de las ti-

nieblas luz; poniendo lo amargo por dul-

ce y lo dulce por amargo (Is. 5:20). Dios 

dice que “La necedad está ligada en el 

corazón del muchacho” (Pr. 

22:15), pero la gente prefiere 

hablar de “travesuras infanti-

les”. De igual manera, Dios se 

expresa contundentemente 

contra el adulterio y la fornica-

ción, pero el mundo hace refe-

rencia es a la “unión libre”, 

como si de la cosa más inocen-

te se tratase.  

De manera, pues, que es 

vital para el amado pueblo de 

Dios, si se quiere mantener los criterios 

de Dios, hablar el mismo lenguaje de Él, 

de aquí el mandato para Timoteo y para 

nosotros: “Retén la forma de las sanas 

palabras que de mi oíste, en la fe y amor 

que es en Cristo Jesús” (2 Tim. 1:13). 

La Producción, la Fructificación y 
la Multiplicación 

Los principios de la producción, la 

fructificación y la multiplicación son 

evidentes y vitales para los propósitos 

divinos: “Produzca la tierra hierba ver-

de…que dé semilla; árbol…que dé fru-

to… Produzcan las aguas seres vivien-

tes, y aves… Produzca la tierra seres 

vivientes… bestias y serpientes y anima-

les de la tierra…” (Gn. 1:11,20,24). 

También, una vez lograda esta produc-

ción primigenia, el mandato fue: 

“Fructificad y multiplicaos, y llenad las 

aguas… llenad la tierra...” (1:22,28).  

Sin duda, el propósito de Dios al 

sembrar la semilla de la salvación es 

que, luego de brotar y crecer, esta lleve 

fruto, como se expresa en Mr. 4:26-29 y, 

también, como leemos en Juan 15: “En 

esto es glorificado mi Padre, en que llev-

éis mucho fruto, y seáis así mis discípu-

los” e, igualmente: “Os he puesto para 

que vayáis y llevéis fruto, y 

vuestro fruto permanez-

ca” (Jn. 15: 8,16).  

En cuanto a la obra de 

Dios, la dinámica divina es 

expansiva, por lo cual el 

mandato fue ir a todas las 

naciones y hacer discípulos 

(Mt. 28:19), siendo testigos 

del Redentor desde Jeru-

salén, siguiendo por Judea, 

Samaria y hasta lo último de 

la tierra (Hch. 1:8). Los apóstoles y los 

primeros cristianos pudieron abarcar 

Jerusalén, Judea y Samaria, pero no 

“hasta lo último de la tierra”, sabiendo 

por esto que nosotros, de siglos postre-

ros, hemos entrado en tal labor y no se-

remos sin culpa si somos capaces de elu-

dir tal comisión.  

La Ocupación 

Ahora, una vez que Dios ha hecho 

todas las cosas y ha coronado su labor 

con la creación del hombre, él, entonces, 

trata de una manera directa y especial 

con su criatura, entre otras cosas, dándo-

le ocupación. Así, pues, Jehová Dios 

plantó un huerto en Edén y tomó al hom-

bre “y lo puso en el huerto de Edén, pa-

ra que lo labrara y lo guadase” (Gn. 

es vital para el 

amado pueblo de 

Dios, si se quiere 

mantener los  

criterios de Dios, 

hablar el mismo 

lenguaje de Él, 
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2:8,15), indicando esto que el trabajo fue 

el propósito de Dios desde el principio, 

ya que forma parte de su propio progra-

ma, como lo dice el Señor Jesucristo: 

“Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo tra-

bajo” (Jn. 5:17). Fue después de la caída 

que, para Adán (y para el género huma-

no), el trabajo adquirió una dimensión de 

carga (Gn. 3:17-19). 

Entonces, Adán tenía que labrar el 

huerto, actividad que tiene su paralelo en 

el sentido de trabajar en la obra de pro-

clamación del evangelio en el Nuevo 

Testamento, arando campos (1 Cor. 

9:10), sembrando la buena semilla de la 

palabra (Mt. 13:3), plantando y regando 

(1 Cor. 3:7,8) bajo la convicción que el 

crecimiento lo da Dios. Pero el texto 

dice que, aparte de ello, debía guardar el 

huerto y, realmente, no tenemos que ir 

muy lejos para saber por qué y de quién 

lo debía guardar. Ya en capítulo 3 el pe-

ligro aparece en toda su perversidad y 

sagacidad bajo la forma de astuta ser-

piente. Evidentemente, Adán fracasó en 

el cometido de guardar el huerto, y a su 

propia esposa, de las garras del tentador.  

En la aplicación actualizada al res-

pecto, el descuido en guardar una asam-

blea local puede hacer posible la entrada 

triunfal del enemigo en medio de su pue-

blo, Así, con cuánta preocupación advir-

tió el apóstol Pablo a los ancianos de 

Efeso, reunidos en Mileto, acerca de 

eminentes peligros para aquella grey: 

“Porque yo sé que después de mi partida 

entrarán en medio de vosotros lobos ra-

paces, que no perdonarán al rebaño. Y 

de vosotros mismos se levantarán hom-

bres que hablen cosas perversas para 

arrastrar tras sí a los discípulos” (Hch. 

20:29,30). Pablo los encomienda a Dios 

y a la palabra de su gracia (v. 32), pero 

antes les ha fijado su responsabilidad, 

diciéndoles: “Mirad por vosotros mis-

mos y por todo el rebaño” (v. 28) y aun 

después les advierte: “Por tanto, ve-

lad…” (v. 31).  

Labrar y guardar, pues, en su sentido 

espiritual, son los grandes retos, las 

grandes tareas que hemos de asumir con 

las fuerzas y la gracia que descienden 

del trono de Dios.   (continuará, D.M.)  § 

 Dos Tomos de la Revelación  

   Divina  (Salmo 19) (2)   Rubén Mendoza  

“El temor de Jehová es limpio, que 

permanece para siempre” 19:9 

“El temor de Jehová” La palabra 

temor tiene que ver con reverencia (Gén. 

20:11). Esto nos enseña que la Palabra 

de Dios es lo que puede producir en no-

sotros un santo temor y una actitud reve-

rente delante de Dios. Se ha dicho que es 

un manual de adoración. Una de las co-

sas que seguiremos haciendo en el cielo 

es adorar, y para eso es necesario cono-

cer las Sagradas Escrituras. 

“Es limpio” Denota la ausencia de 

impureza, suciedad, contaminación o 

imperfección. Para nuestra santificación, 

Dios nos ha dado Su Palabra, como el 
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Señor dijo: “santifícalos en Tu verdad, 

Tu Palabra es verdad” (Juan 17:17). 

Dios demanda pureza moral y espiritual 

de su pueblo, y para ello nos ha dejado 

Su Palabra. Pero la palabra “limpio” 

también está asociada a la perfección de 

las Escrituras. No hay errores en ella, es 

inerrante. Si vemos una aparente contra-

dicción, es señal que nos falta un mayor 

entendimiento de la Palabra; necesita-

mos estudiar más, es decir, el problema 

está en nosotros, no en la Palabra. 

“Que permanece para siempre” Su 

Palabra es eterna. El Señor 

dijo: “El cielo y la tierra pa-

sarán, pero mis palabras no 

pasarán” (Mt. 24:35). La 

palabra es indestructible. Ha 

sido atacada, quemada, 

prohibida, pero ha permane-

cido intacta (Is. 40:8). Ella 

no está manchada por el pe-

cado, por eso es eterna. Es 

inagotable. Es una mina de 

riquezas. En el cielo seguiremos gozán-

donos de este tesoro sin igual. Casi todas 

las cosas en esta vida se acaban, entran 

en desuso, se envejecen.  No así Su Pala-

bra, que ha servido para las generaciones 

pasadas, sirve para esta generación y 

servirá para las generaciones futuras. 

Cuando se oye con preocupación de mo-

dernizarnos, de adoptar nuevos métodos 

para la obra de Dios, lo que debemos es 

insistir en lo que los antiguos insistieron: 

“os encomiendo a Dios, y a la Palabra de 

su gracia, que tiene poder para sobreedi-

ficaros y daros herencia con todos los 

santificados” (Hch. 20:32). 

“Los juicios de Jehová son verdad, 

todos justos” 19:9 

“Los juicios de Jehová” Son los ve-

redictos de Dios, las sentencias divinas, 

las evaluaciones que Dios hace con res-

pecto al hombre y las demás cosas. Ve-

mos por ejemplo, lo que Dios dice acer-

ca de este mundo como un sistema, “Y 

el mundo pasa, y sus deseos; pero el que 

hace la voluntad de Dios permanece para 

siempre” (1 Jn. 2:17). Se ha dicho que 

cuando un banco está en peligro de quie-

bra, la gente inteligente no va a depositar 

su dinero allí. Así es cuando invertimos 

nuestra vida, tiempo e intereses en un 

sistema que está declarado por 

Dios en quiebra. Lot cometió 

esa equivocación y como conse-

cuencia lo perdió todo. 

“Son verdad” Confiables, fide-

dignos, seguros, verdaderos. 

Estamos llamados a aceptarlos 

porque Dios lo conoce todo. Es 

un error depender de nuestras 

propias evaluaciones de las co-

sas. Acán, al igual que Lot, se 

dejó llevar por su propio juicio. Cuando 

Dios dijo que la ciudad de Jericó era 

anatema a Jehová, Acán no aceptó el 

veredicto divino, sino que dijo: “vi entre 

los despojos un manto babilónico muy 

bueno”. 

“Todos justos” La palabra de Dios 

produce justicia en todas las áreas de 

nuestra vida. La vida consagrada y pia-

dosa sólo se logra cuando amamos y 

practicamos la verdad.  

El salmista sigue presentando 7 
excelencias más de la Palabra 
Divina. 

Valiosa (v.10). En muchos sentidos, 

se puede comparar la Biblia con el oro 

La palabra de 

Dios produce 

justicia en to-

das las áreas 

de nuestra vida 
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puro: su valor, su belleza, su utilidad, su 

perdurabilidad, entre otros. Pero si la 

Palabra tiene una cosa en común con el 

oro es que hay que cavar para hallarlo, 

no se consigue fácilmente. En la Palabra 

de Dios hay grandes riquezas y tesoros 

de revelación. El Señor nos mandó a 

escudriñar las Escrituras (Jn. 5:39): la 

idea de investigar, de inquirir, de exami-

nar detenidamente. El buscador de oro se 

goza enormemente cuando lo encuentra, 

pero mayor gozo sentimos nosotros 

cuando encontramos algunos tesoros de 

esta mina inagotable de revela-

ción. 

Deleitosa (v.10). Son bien 

conocidas las propiedades y 

beneficios de la miel; está ca-

talogada como uno de los ali-

mentos más nutritivos y 

energéticos del planeta. Para 

nuestro desarrollo y crecimien-

to espiritual, es necesario el 

estudio continuo de las Escrituras. Ella 

es una fuente energética para el creyente 

(1 Ts. 2:13; 1 Pe. 2:2). Pero una de las 

cualidades de la miel es su dulzura. Así 

es la palabra de Dios, ella es dulce y de-

leitosa: “¡Cuán dulces son a mi paladar 

tus palabras! Más que la miel a mi bo-

ca” (Sal. 119:103. Los goces mundana-

les no se pueden comparar con la miel 

de la Palabra de Dios.  

Advierte (v.11). La Palabra nos 

aconseja y nos previene del pecado, nos 

advierte de los peligros en nuestro pere-

grinaje. Seguir sus consejos es una guía 

segura en la senda por la cual transita-

mos. 

Recompensa (v.11). La obediencia 

total y sin reservas de la Palabra trae 

consigo recompensa aquí en la tierra. 

Pero está implícito que, en el tribunal de 

Cristo, habrá galardón para aquellos que 

obedecen los preceptos divinos.  

Exhibe (v.12). La Palabra exhibe o 

declara el pecado; ella puede sacar a la 

luz aun los pecados más secretos de 

nuestro corazón. Estamos convencidos 

que quien más conoce y obedece la Pala-

bra es más consciente de su propio mal. 

Por eso es comparada a una lámpara y a 

un espejo. (Sal. 119:105; Stg. 1:23). 

Protege (v.13). La única forma como 

Dios nos preserva del pecado 

y su dominio es por la Biblia. 

El Señor mismo nos dio el 

ejemplo de cómo su Palabra 

es empleada para ser guarda-

dos en la tentación. Él esgri-

mió esa poderosa espada (Ef. 

6:17; Heb. 4:12) ante el ma-

ligno. En tres ocasiones el 

Señor dijo: “Escrito está”, y 

como resultado “el diablo entonces le 

dejó” (Mt. 4:1-11). 

Controla (v.14). El salmista en este 

último versículo apunta a tres áreas va-

liosas del ser humano: la boca, la mente 

y el corazón. Para que puedan ser gratos 

los dichos de mi boca, es necesario lle-

nar el corazón con la bendita Palabra de 

Dios, y para ello es obligatoria una me-

ditación constante. “Nunca se apartará 

de tu boca este libro de la ley, sino que 

de día y de noche meditarás en él, para 

que guardes y hagas conforme a todo lo 

que en él está escrito; porque entonces 

harás prosperar tu camino, y todo te 

saldrá bien” (Jos. 1:8). Es interesante la 

palabra meditación en esta porción: sig-

nifica “sonido murmurante, notación 

Los goces munda-

nales no se pue-

den comparar con 

la miel de la Pala-

bra de Dios 
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musical, representa un músico rasgando 

las cuerdas del arpa”. Así Dios controla 

nuestro corazón con su Palabra. En la 

medida que el corazón y la mente piense 

en la Palabra, en esa medida el Espíritu 

Santo ejerce el control en toda nuestra 

vida. 

Leí de un hombre que pasó gran parte 

de su vida estudiando un ave exótica. 

Pasaba largas horas inmóvil en pantanos, 

llenos de animales peligrosos, sólo para 

observar su comportamiento y tomarle la 

mejor foto. Su pasión era conocer más 

acerca de esta ave: él estaba ocupado 

con parte del primer tomo de la revela-

ción divina. El Señor despierte en noso-

tros una pasión semejante para conocer 

más y más acerca del segundo tomo; que 

empeñemos nuestro tiempo, esfuerzo y 

vida por leer y meditar cada día en su 

bendita Palabra. § 

 

Transcripción de Estudios Bíblicos sobre Mateo 5-7 

David Guililand 

Estudio #2 (cont.) 

La bienaventuranzas registradas en 

Lc. 6:20 en adelante, son el relato que 

Lucas hace de esta misma ocasión. Lu-

cas también menciona 4 ayes, que Mateo 

omite, por cuanto está enfatizando la 

gracia. Mateo introduce los ayes en el 

capítulo 23.  

5:1. En este versículo dice que Él “subió 

al monte”. En Lc. 6:17 dice que 

“descendió con ellos y se detuvo en un 

lugar llano”. El escenario son los cerros 

de Galilea (no son montañas altas). Jun-

tando ambos pasajes se obtiene un her-

moso cuadro de cómo debe ser la predi-

cación y la enseñanza: 

a. En Mateo 5 –El Señor subió a un mon-

te 

b. En Lucas 6 –El Señor había estado en 

un nivel más elevado orando toda la 

noche, y descendió a un lugar llano.  

 

Toda predicación debe ser así: 

a. El hombre que predica debe subir por 

encima del mundo para encontrarse y 

hablar con Dios. 

b. El hombre que predica debe descender 

de la presencia de Dios para encontrar-

se y hablar con los hombres.  

Cuando juntamos las dos cosas, ve-

mos por qué el Señor Jesús tenía tanto 

peso en Su predicación. Él estaba su-

biendo a un nivel muy elevado, pero 

también descendiendo de la presencia de 

Dios para hablar con el pueblo.  

Hay tres referencias a Cristo 

“subiendo a un monte” en Mateo – aquí, 

para predicar, en 14:23 para orar, y en 

15:29 para sanar. Podemos añadir a este 

pensamiento observando que: 
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 Mateo es el evangelio de los montes 

 Marcos es el evangelio del mar y el 

desierto 

 Lucas es el evangelio de las casas 

 Juan es el evangelio de la ciudad, Jeru-

salén. 

Escenas de montes. Hay 4 principa-

les escenas de montes en Mateo (y 3 de 

menos importancia). 

a. El monte de la Tentación, 4:1-11 

b. El monte de la Enseñanza, 5:1-7:29 

c. El monte de la Transfiguración, 17:1-8 

d. El Monte del Triunfo, 28:16-20, comi-

sionando a Sus discípulos a 

ir… y predicar el evangelio.  

Un monte está en conso-

nancia con el Rey. Nos hace 

pensar en poder y majestad.  

Mateo 23:2 dice que “En la 

cátedra de Moisés se sientan 

los escribas y los fariseos”. 

Ellos exponían la ley, 

¡erradamente! Cuando el Señor Jesús lo 

iba a exponer correctamente, Él no fue a 

uno de los montes famosos como Sión 

para dar esta enseñanza. Y es significati-

vo que el Señor ni siquiera se quedó en 

la sinagoga donde Él había estado ense-

ñando en 4:23, para dar este mensaje. Se 

salió del ambiente muy limitado al cual 

la gente estaba acostumbrado, y en el 

aire fresco de Galilea, el Rey tomó su 

asiento, y dio su mensaje de inaugura-

ción. Él se levantó para leer las Escritu-

ras en la sinagoga (Lc. 4:16), y luego se 

sentó para enseñar, conforme a la cos-

tumbre en aquellos días.  

“Le siguió mucha gente”, 4:25, y 

“vinieron a él sus discípulos”, 5:1. Este 

sermón es primariamente para Sus discí-

pulos. Él les habló directamente como 

siendo ya ciudadanos del reino. Les en-

señó, pero al fin de la enseñanza se hab-

ía juntado una multitud, 7:28, y “la gente 

se admiraba de Su doctrina”. Esto es lo 

opuesto al discurso del reino en el capí-

tulo 13. Allí Él habló primeramente a las 

multitudes, 13:2, y luego entró en la ca-

sa, v.36, y enseñó a Sus discípulos.  

Los Discípulos. “Discípulo” es un 

término común en los evangelios para 

los seguidores de Cristo. Se utiliza me-

nos en Los Hechos, y no aparece en las 

Epístolas. Tal vez eso se debe a que ya 

Cristo no se nombra como 

“Rabí”, y por lo tanto la rela-

ción Maestro-discípulo se re-

emplaza por la relación Señor-

santo/siervo.  

5:2 “Y abriendo su boca”. En 

Hch. 8:35 Felipe “abriendo su 

boca”, habló al etíope, y en 

Hch. 10:34 Pedro “abriendo la 

boca, habló a Cornelio. En cada 

caso se iba a pronunciar algo importante, 

claro y a propósito.  

El Señor era el Orador público por 

excelencia, no solamente en el contenido 

de lo que expresaba, sino también en el 

método de expresarlo. Seguramente que 

escogió el lugar para esta ocasión para 

tener la mejor acústica posible, de mane-

ra que todos le pudieran escuchar.  

Lc. 6:20 dice que “alzando los ojos 

hacia sus discípulos”. De modo que se 

pueden aprender dos cosas de este 

Sermón acerca de la manera de comuni-

carse con la gente: 

a. Míralos. Es vital tener contacto visual 

con las personas con que hablas. Es 

Si vale la pena 

decirlo, entonces 

vale la pena de-

cirlo bien, y lo 

más claro posible 
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inútil enterrarse continuamente en sus 

notas, o mirar en todas las direcciones 

y a nadie en particular.  

b. Háblales claramente. No hable entre 

dientes. Si vale la pena decirlo, enton-

ces vale la pena decirlo bien, y lo más 

claro posible.  

5:3 “Bienaventurados los pobres en 

espíritu, porque de ellos es el reino de 

los cielos.” 

Nos fijamos inmediatamente que to-

das las bienaventuranzas tiene una cons-

trucción similar. Son bienaventurados 

“porque”, o por causa de ciertas cosas. 

En la primera, los 

pobres en espíritu 

son bienaventurados 

porque son los po-

seedores del reino de 

los cielos.  

La pobreza de espí-

ritu ¡no es lo mismo 

que  pobreza de bol-

sillo! Tiene que ver 

con tomar una posi-

ción de absoluta bancarrota delante de 

Dios. Allí es donde todo comienza. El 

carácter fundamental de los que están en 

el reino es que entienden que dependen 

absolutamente de Dios. Cuando pensa-

mos en cuán pobres éramos, y luego lee-

mos la próxima frase, que los recursos 

inagotables del reino de los cielos están 

a nuestra disposición, entendemos que 

no podríamos ser más ricos.  

Todas estas virtudes son el resultado 

de que Dios está en las vidas de los que 

están en Su reino. Nadie puede producir 

estas características por su propia cuen-

ta. Esta realidad se enfatiza al mencionar 

nuestra pobreza al principio de la lista. 

Todos sentimos nuestra profunda pobre-

za cuando fuimos salvos. ¡Estábamos 

absolutamente en la bancarrota delante 

de Dios! Y si vamos a progresar en las 

cosas espirituales, en el reino de Cristo, 

es vital entender que necesitamos a Dios 

en todas las cosas.  

Este hubiera sido el texto perfecto 

para la asamblea en Laodicea. Ellos de-

cían: “Yo soy rico, y me he enriquecido, 

y de ninguna cosa tengo necesidad” (Ap. 

3:17). Pero el Señor nos dice que los que 

tienen valor en Su reino son los que re-

conocen que no tienen absolutamente 

nada, y que dependen de Dios para todas 

sus provisiones.  

La Pobreza. Hay dos palabras tradu-

cidas como “pobre” en el N.T.: 

a. La palabra (peinos) que significa que 

la persona es tan pobre que tiene que 

salir y trabajar para apenas ganar su 

sustento. Tiene muy, muy poco. Sin 

embargo, tiene un poquito, y está so-

breviviendo.  

b. La palabra (ptochos) que significa que 

la persona está enteramente en la ban-

carrota. Esta es una condición aun pe-

or; no tiene absolutamente nada. Esta 

es la palabra que se usa aquí.  

Vivimos en un mundo donde todos 

aprenden a ser autosuficientes. El mundo 

piensa que puede vivir sin Dios, y lo 

hace –saca a Dios de sus pensamientos y 

planes, y sigue por su propia cuenta. Pe-

ro en el reino del cielo admitimos nues-

tra absoluta pobreza y dependemos de Él 

para todo. Cuando hemos aprendido 

unas cositas en nuestro peregrinaje espi-

ritual, y podemos argumentar ciertos 

temas difíciles en las Escrituras, siempre 

hay el peligro que comencemos a pensar 

en el reino del 

cielo admitimos 

nuestra absolu-

ta pobreza y 

dependemos de 

Él para todo 



 La Sana Doctrina 15 

  

que lo hemos logrado todo en la expe-

riencia Cristiana. ¡Podemos llegar a ser 

autosuficientes, pensando que somos tan 

buenos como otros Cristianos! Alcanzar 

esa etapa ¡es llegar a ser prácticamente 

inútil en la vida espiritual! En nosotros 

mismos, no tenemos nada. ¡Éramos in-

útiles como pecadores, y somos perso-

nalmente inútiles como creyentes! La 

mejor manera, y de hecho, la única ma-

nera de progresar, es humillarse delante 

de Dios y reconocer que si Él no nos 

ayuda, estaremos absolutamente derrota-

dos. ¡El reino de los cielos está a la dis-

posición de todo aquel que reconoce su 

pobreza! 

Lc. 16:15 dice que “Dios conoce 

vuestros corazones; porque lo que los 

hombres tienen por sublime, delante de 

Dios es abominación.” ¡Y la última parte 

del capítulo 16 lo comprueba! El hombre 

rico fue rico en este mundo, ¡pero pobre 

por toda la eternidad! 

Lo opuesto a ser pobre en espíritu es 

ser soberbio e independiente. Isaías 66:2 

dice: “miraré a aquel que es pobre y 

humilde de espíritu, y que tiembla a mi 

palabra”. Esa es la única manera de en-

trar en el reino de Dios, o de progresar 

en él. Los que están en el reino de Cristo 

están enteramente echados sobre Dios. 

Cristo mismo estaba echado sobre Dios 

desde el vientre de su madre, Sal. 22:10.  

“De ellos es el reino de los cielos”. 
Ya tienen los recursos infinitos del reino 

de Cristo. No es tiempo futuro, es pre-

sente: “de ellos es” -¡Qué animación! 

5:4 “Bienaventurados los que lloran, 

porque ellos recibirán consola-

ción”  

Generalmente usamos la expresión: 

“los que lloran” para describir a los que 

están de duelo o están sufriendo una 

prueba muy fuerte en la vida. Los incon-

versos también experimentan esas cosas 

y lloran en ese sentido común de la pala-

bra. Pero, así como la pobreza de la pri-

mera bienaventuranza no es pobreza ma-

terial sino espiritual, este es un llorar 

especial que caracteriza a los súbditos 

del reino. Ellos lloran por la realidad del 

pecado adentro de ellos y a su alrededor. 

¡Un Cristiano genuino nunca puede 

complacerse en el pecado en cualquier 

forma que se presente! Más bien, ¡el pe-

cado le quebranta el 

corazón! Debemos 

observar con sensi-

bilidad toda la des-

honra infligida a 

nuestro Señor, y la-

mentarnos. Uno de 

los mejores textos 

que describen esta 

actitud es Salmo 

119:136: “Ríos de agua descendieron de 

mis ojos, porque no guardaban tu ley”.  

Una aplicación muy práctica de esta 

realidad ¡es el asunto de la crítica carnal 

de las fallas de otros creyentes! Es posi-

ble recibir cierta satisfacción por hablar 

de tales cosas. ¡Pero deben estar que-

brantando nuestro corazón de tal manera 

que no podemos hablar de ellas ociosa-

mente! Debemos estar llorando delante 

de Dios por tales cosas, sintiendo dolor 

por ellas y lamentando. 

Moisés, Esdras, Nehemías y Daniel 

son buenos ejemplos del Antiguo Testa-

mento de esta actitud de corazón delante 

de Dios, cuando ellos vieron los pecados 

Ellos lloran por 

la realidad del 

pecado adentro 

de ellos y a su 

alrededor 
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y la necesidad espiritual de su pueblo. Y 

el Señor Jesús fue un perfecto retrato de 

esta actitud. En la tumba de Lázaro, Él 

lloró por el dolor de María y Marta, y 

también lloró y gimió por los estragos 

del pecado: la muerte (Jn. 11:35,38). 

Cuando Él vio la ciudad de Jerusalén, 

Lc. 19:41, ¡rompió en lamentación! 

Pero también debemos observar con 

cuidado que esta lamentación no signifi-

ca que debemos siempre andar con una 

“cara larga”. ¡No quiere decir ni nos ani-

ma a ser lúgubres! Aunque es cierto que 

ninguno jamás lloró como Cristo, sin 

embargo Él no era una Persona lúgubre. 

¡Tuvo que haber sido una experiencia 

que quebrantó su corazón pasar por este 

mundo! Él fue el único que jamás miró a 

este mundo con un ojo recto, ¡y todo lo 

que Él vio estaba torcido! Él sintió la 

aflicción de la condición humana. Él fue 

el “Varón de dolores” (Is. 53:3). Sin em-

bargo, nunca hubo alguien que expresó 

tanto gozo y cordialidad como el Salva-

dor. Este llorar no es ser lúgubre o mal-

humurado. Es una experiencia espiritual 

mucho más profunda.  

“Porque ellos recibirán consola-

ción”. Romanos 8:17 en adelante indica 

que hay esperanza en medio de nuestro 

sufrimiento presente. Vendrá la manifes-

tación de los hijos de Dios. Pero aún en 

el presente podemos ser consolados por 

el Señor. Pablo lloró con aflicción cuan-

do escuchó de los problemas en Corinto 

y Dios le consoló con la venida de Tito, 

2 Cor. 7:6. Los corintios debían haber 

estado llorando, pero no lo estaban, 1 

Cor. 5:2; pero sí lloraron en arrepenti-

miento, 2 Cor. 7:7. 

(a continuar, D.M.) 

La Evangelización –  

como lo hacía el Maestro (4) 

N 
uestro Maestro descubrió que 

era superficial el conocimiento 

que el principal tenía sobre los 

diez mandamientos. Al mencionar cada 

requisito, el pobre hombre engañado 

confesaba inocencia. Un comportamien-

to externo ejemplar no es la única exi-

gencia de la ley. El joven debe aprender 

que “la ley es espiritual” (Rom. 7:24). 

Tal vez sí reconocía la rigurosa regla 

externa de la ley, pero no apreciaba que 

la ley hacía demandas sobre los pensa-

mientos y las intenciones del corazón. 

Por lo tanto nuestro Salvador tendría que 

ser más minucioso en su predicación de 

la ley. Tendría que usarlo como una es-

pada para traer un dolor profundo al al-

ma del joven.  

A cualquiera de los mandamientos el 

Señor podría haber añadido una aplica-

ción espiritual, como lo hizo en el 

Sermón del Monte. Con el mandamiento 

“No adulterarás”, podría haber explicado 

“que cualquiera que mira a una mujer 

para codiciarla, ya adulteró con ella en 
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su corazón” (Mt. 5:28). Podría haber 

ampliado sobre “No matarás” para in-

cluir: “cualquiera que se enoje contra su 

hermano” (Mt. 5:22). Pero el “Maestro 

bueno” esperó para poner su dedo sobre 

el pecado más acariciado del corazón de 

este hombre rico.  

Cuando el Señor dijo: “vende todo lo 

que tienes, y dalo a los pobres”, estaba 

predicando el décimo mandamiento en 

una forma aplicativa. Cristo estaba usan-

do la palabra de Dios, “No co-

diciarás”, como un cuchillo 

para lancear la llaga supurante 

de la codicia en el alma del 

hombre. No se evidenciaba la 

gravedad de este pecado en la 

superficie de su comporta-

miento. Pero la codicia en toda 

su inmundicia y asquerosidad 

gobernaba su alma. Como un 

dardo, la ley de Dios atravesó 

la consciencia de este joven 

por primera vez.  

Si el Señor hubiera dicho meramente: 

“No codiciarás”, el buscador cortés 

hubiera dicho: “No deseo tener la pro-

piedad o las riquezas de nadie. Estoy 

satisfecho con lo que tengo en la vida.” 

De modo que con solamente citar Éxodo 

20 otra vez, no se iba a lograr nada. El 

Señor tradujo el décimo mandamiento de 

Dios en una prueba práctica, al deman-

dar que abandonara sus riquezas.  El jo-

ven tenía más amor por sus riquezas que 

por Dios y Su Hijo, y se fue triste. Pero 

al volverse, estaba claramente consciente 

que era un pecador lleno de codicia. Su 

amor por Dios (y de esto depende toda la 

ley), era deficiente (Mt. 22:40).  

¿Puedes ver que el Señor no estaba 

buscando de este joven una mera acepta-

ción intelectual del hecho que era menos 

santo que Dios? Cristo empuñó la espa-

da de la ley de Dios hasta que hizo heri-

das profundas y dolorosas en la cons-

ciencia del principal. El Salvador no 

trató de argumentar con él para que 

aceptara que “todos pecaron”. Siguió 

trabajando con la ley hasta que el alma 

del hombre quedó profundamente impre-

sionada con la realidad de que él era un 

rebelde en contra de un Dios 

santo, y que su alma estaba ven-

dida a Satanás por la codicia.  

Antes de comprometer la ver-

dad de la santa ley de Dios en 

nombre del amor, el Señor dejó 

que el principal se fuera. Si 

Cristo hubiese ignorado el 

carácter inviolable de la perfec-

ta ley, para ganar a este pecador 

para Él, hubiera destruido el amor; 

porque el amor está ligado a guardar los 

mandamientos. El verdadero amor nunca 

puede negociar sobre la verdad en que 

está fundamentado.  

Es imperativo que los predicadores 

del día de hoy aprendan cómo declarar la 

ley espiritual de Dios; porque, hasta no 

aprender a herir consciencias, no habrá 

ninguna herida para ser curada con las 

vendas del evangelio.  

Ahora es el tiempo de recobrar el 

evangelio de Cristo en toda su plenitud y 

riqueza. Debemos predicar el carácter 

santo de Dios. Debemos predicar la eter-

na ley de Dios, aplicándolo diligente y 

minuciosamente a nuestras congregacio-

nes. Hablar en términos generales está 

Cristo empuñó la 

espada de la ley de 
Dios hasta que 

hizo heridas pro-

fundas y doloro-

sas en la conscien-

cia del principal 
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La Gloria de su Gracia (Assembly Testimony) (5) 

El Arrepentimiento 
 

Walter A. Boyd, (N. Ireland ) 

logrando exactamente lo que hubiera 

logrado una mención general de la ley 

por parte del Señor al joven: una protesta 

ignorante e insensible de exaltación pro-

pia. ¡Oh que se pudiera aplicar con exac-

titud la ley moral al hombre interior! 

¿Dónde están los púlpitos que están 

mostrando claramente que la pura ley de 

Dios hace demandas rigurosas sobre los 

motivos, deseos, sentimientos y actitu-

des del alma? Al encontrarlos, también 

encontrarás el lugar donde habrá pecado-

res convictos y preparados para oír el 

camino de salvación.  

(continuará, D.M.) 

El Vínculo entre el Arrepentimien-

to y la Fe 

¿De qué manera están vinculados el 

arrepentimiento y la fe? ¿Cuál de los dos 

es más importante? ¿El uno conlleva al 

otro? Preguntas como éstas han ocupado 

las mentes de maestros y comentaristas 

por siglos. Algunos han enfatizado que 

uno es más importante que otro, y por 

tanto ha reinado controversia y confu-

sión, en vez de claridad y convicción. 

Poner una verdad en contra de otra, o 

darle prioridad a una sobre otra, es per-

der el sentido de la Escritura. Ambas 

verdades se unen inseparablemente en la 

experiencia de la conversión. El verda-

dero arrepentimiento está estrechamente 

vinculado a la verdadera fe –ninguno de 

los dos se para solo. El pecador no puede 

volverse de su pecado a ninguna otra 

cosa; de otra manera no es un verdadero 

arrepentimiento. El pecador tampoco 

puede volverse a Dios en verdadera fe 

sin cambiar su pensamiento en cuanto al 

pecado; de otra manera no es una fe ver-

dadera. Es necesario “volverse de” para 

“volverse a”. Cuando un pecador se 

arrepiente, se vuelve de sí mismo y del 

pecado; y cuando cree en Cristo, depen-

de enteramente de Él como Salvador. 

Volverse del pecado sin confiar en Cris-

to es solamente una reforma; y volverse 

a Cristo sin un arrepentimiento es nada 

más que emocionalismo religioso.  

Existen algunos versículos que men-

cionan solamente arrepentimiento, o so-

lamente fe en Cristo. ¿Eso quiere decir 

que un pecador puede ser salvo solamen-

te por el arrepentimiento, sin fe en Cris-

to? ¿O algunos versículos quieren decir 

que un pecador se salva solamente por fe 

en Cristo, sin el arrepentimiento? Si 
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aceptamos ese razonamiento, ¡entonces 

la Biblia presenta dos maneras de ser 

salvo –una por fe solamente, y otra por 

arrepentimiento solamente! Pero este no 

es el caso, y debemos prestar atención al 

tenor de todas las Escrituras en su ense-

ñanza sobre la salvación. Las palabras 

del Salvador, “Arrepentíos y creed en el 

evangelio” (Mr. 1.15), y la declaración 

clásica del apóstol Pablo, “del arrepenti-

miento para con Dios, y de la fe en nues-

tro Señor Jesucristo” (Hch. 20:21), jun-

tan ambos conceptos, porque ambos son 

esenciales para la salvación. Como se 

mencionó anteriormente, son los dos 

pies necesarios para dar el único paso de 

la conversión, que saca al pecador de las 

tinieblas a la luz. Cuando solamente se 

menciona la fe, el contexto revelará por 

qué su verdad gemela del arrepentimien-

to se omite, y vice-versa. Por ejemplo, 

en Hch. 16:30,31, el carcelero tembló y 

preguntó: “¿Qué debo hacer para ser 

salvo?” Pablo y Silas respondieron, 

“Cree en el Señor Jesucristo, y serás sal-

vo”. ¿Por qué no se menciona el arre-

pentimiento? El apóstol podía ver que el 

carcelero obviamente había sido afecta-

do por su pecado, y estaba profundamen-

te convicto, de manera que no había ne-

cesidad de darle instrucciones acerca de 

volverse de su pecado –el Espíritu Santo 

ya le había mostrado la depravación de 

su corazón. Por eso la pregunta: “¿Qué 

debo hacer para ser salvo?” Él quería ser 

salvo de la terrible plaga y castigo de su 

pecado.  

Algunas observaciones sobre el 

Arrepentimiento 

Reformar la vida no es Arrepenti-

miento 

Un sentido de responsabilidad moral 

lleva a muchos, aun sin tener ninguna 

creencia religiosa, a querer vivir una 

vida mejor. Muchos que niegan la Biblia 

tienen un deseo innato de ser una perso-

na mejor. Por tanto, dejan algunos de sus 

hábitos indeseables y, hasta cierto grado, 

logran mejorar su comportamiento. 

Cualquiera puede cambiar su manera de 

ser. Dejar uno que otro pecado al trans-

itar por la vida no requiere la ayuda de 

Dios, pero esto todavía no hace del peca-

dor una persona mejor. No importa 

cuánto una persona procura reformar su 

carácter, esto no es arrepentimiento. 

Remordimiento no es 

Arrepentimiento  

Una de las primeras lec-

ciones que el autor pue-

de recordar de sus días 

escolares, es ser enseña-

do que el arrepentimien-

to significa sentir dolor 

por sus pecados. Aun-

que es cierto que existe 

un verdadero dolor por 

los pecados en cada caso de arrepenti-

miento, es posible estar lleno de dolor y 

no arrepentirse de los pecados. A veces 

el dolor es por las consecuencias y no 

por los pecados. Con frecuencia, el dolor 

es porque un pecado particular ha sido 

descubierto, y la persona involucrada 

está profundamente avergonzada. En 2 

Cor 7:10, Pablo nos muestra la parte que 

A veces el 

dolor es por 

las conse-

cuencias y 

no por los 

pecados.  
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juega el dolor en el arrepentimiento: 

“Porque la tristeza que es según Dios 

produce arrepentimiento para salvación, 

de que no hay que arrepentirse; pero la 

tristeza del mundo produce muerte”. El 

dolor produce arrepentimiento, pero no 

lo sustituye.  

Penitencia no es Arrepentimiento 

Para muchos, el dolor por los peca-

dos crea un profundo anhelo de hacer 

algo para enmendar, y afligirse por ese 

pecado. Ya para el siglo 15, la iglesia de 

Roma había introducido el sacramento 

de la penitencia como una doctrina y 

práctica formal. 

Este horrible error 

juega con el co-

razón de aquellos 

que sienten la nece-

sidad de hacer algo 

en cuanto a sus pe-

cados. Enseña que 

por la contrición, la 

confesión y el casti-

go propio, uno se 

hace candidato apto 

para ser otorgado absolución por el sa-

cerdote. Aun los escribas en los días del 

Señor, quienes era enemigos inveterados 

del Salvador, sabían mejor cuando pre-

guntaron: “¿Por qué habla éste así? 

Blasfemias dice. ¿Quién puede perdonar 

pecados, sino sólo Dios?” (Mr. 2:7).  

La traducción Douay-Rheims de las 

Escrituras hecha por la Iglesia Católica 

Romana, reemplaza la palabra 

“arrepentimiento” con la palabra 

“penitencia”. Esto apoya su craso error 

que ha sido responsable de llevar millo-

nes a practicar una vida de buenas obras 

para tratar de obtener el perdón y el cie-

lo. La penitencia es como el remordi-

miento, no enfatiza la posición del peca-

dor delante de Dios –culpable y depra-

vado. El remordimiento exalta al peca-

dor haciéndole pensar que, si tiene sufi-

ciente dolor, puede expiar sus pecados. 

La penitencia exalta a la Iglesia y sus 

sacerdotes haciéndoles pensar que ellos 

pueden otorgar perdón. Ambos son erro-

res fundamentales que niegan el corazón 

mismo del mensaje del evangelio acerca 

del perdón por la gracia de Dios sola-

mente.  

No hay base Bíblica para la idea de la 

penitencia. La Biblia dice claramente 

que la salvación es por la gracia de Dios 

solamente, sobre la base de la fe en Cris-

to solamente. “Porque por gracia sois 

salvos por medio de la fe; y esto no de 

vosotros, pues es don de Dios; no por 

obras, para que nadie se gloríe.” (Ef. 

2:8,9). “Pero cuando se manifestó la 

bondad de Dios nuestro Salvador, y su 

amor para con los hombres, nos salvó, 

no por obras de justicia que nosotros 

hubiéramos hecho, sino por su miseri-

cordia, por el lavamiento de la regenera-

ción y por la renovación en el Espíritu 

Santo” (Tit. 3:4,5). El perdón no se pue-

de comprar con buenas obras, indulgen-

cias, o dinero.  

El Arrepentimiento es una acción 

única así como una actitud continua.  

Cuando una persona queda convicta 

de un pecado en particular, se demanda 

que se vuelva inmediatamente de ese 

pecado. Pero, además de ese acto de 

El verdadero arre-

pentimiento deman-
da un giro perma-

nente, un cambio 
completo de direc-

ción que se mani-

fiesta en un estilo 

de vida cambiado 
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arrepentimiento por un pecado cometido, 

también hay la necesidad de un arrepen-

timiento en relación a la actitud de la 

persona hacia el pecado. En la conver-

sión, un acto inicial de arrepentimiento y 

fe en Cristo conlleva a una actitud conti-

nua de fe y arrepentimiento. Con algu-

nos parece haber un formato repetido de 

arrepentimiento, pero sin estar verdade-

ramente arrepentido –siguen retornando 

a sus antiguos caminos. El verdadero 

arrepentimiento demanda un giro perma-

nente, un cambio completo de dirección 

que se manifiesta en un estilo de vida 

cambiado.  

El Arrepentimiento involucra vol-

verse de lo que soy y de lo que he hecho 

Después que Natán el profeta con-

frontó a David en cuanto a su pecado, y 

él logró el perdón a través del arrepenti-

miento, David, en el Salmo 51, escribió 

estas palabras: “Porque yo reconozco 

mis rebeliones, Y mi pecado está siem-

pre delante de mí… He aquí, en maldad 

he sido formado, Y en pecado me conci-

bió mi madre”. David fue golpeado con 

la realidad de lo que él era, v. 5, y con la 

realidad de lo que él había hecho, v.3. 

“Purifícame con hisopo, y seré limpio; 

Lávame, y seré más blanco que la nie-

ve”, v.7. Sus pecados necesitaban ser 

limpiados y perdonados, algo que sola-

mente Dios podía otorgar. Su convicción 

de pecado también llevó a su declaración 

de lo que él era en sí mismo: “Crea en 

mí, oh Dios, un corazón limpio, y renue-

va un espíritu recto dentro de mí”, v.10. 

El hecho de que era un pecador también 

necesitaba ser rectificado por Dios: su 

hombre interior (“corazón” y “espíritu”) 

también tenían que ser tratados. David 

reconoció que cada pecado es la expre-

sión de una naturaleza pecaminosa. El 

verdadero arrepentimiento debe ir más 

allá que una admisión de lo que he 

hecho: también debe incluir un reconoci-

miento de lo que soy –un pecador por 

nacimiento y por naturaleza.  

El arrepentimiento es tener otros pen-

samientos acerca de la raíz del pecado 

así como del fruto del pecado. Ya no 

acaricio y amo mi pecado; pero también 

aborrezco lo que soy 

como una persona 

pecadora. Subya-

ciendo profunda-

mente los pecados 

están las raíces de 

soberbia, egoísmo e 

incredulidad. Estas 

perniciosas raíces 

producen una varie-

dad de frutos vene-

nosos, y hasta que se 

traten las raíces en arrepentimiento de-

lante de Dios, seguirán llevando mucho 

fruto. Este aspecto del arrepentimiento 

va directamente en contra del pensa-

miento moderno acerca del hombre. El 

hombre no regenerado es alabado como 

el epítome de todo lo que es bueno y 

digno, y se espera que tenga altos pensa-

mientos de sí mismo. La mayoría de los 

consejos para mejorar la vida incluyen 

mucha alabanza propia y varias maneras 

de mejorar la autoestima. Pero todo esto 

es extraño al concepto de las Escrituras 

en cuanto al hombre caído que necesita 

perdón. § 

El verdadero 

arrepentimien-

to debe ir más 

allá que una 

admisión de lo 

que he hecho... 
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   Lo que preguntan 
Gelson Villegas 

Cuando leo Salmos 76:10 

(“Ciertamente la ira del hombre te ala-

bará; Tú reprimirás el resto de las 

iras”) con Santiago 1:20 (“porque la 

ira del hombre no obra la justicia de 

Dios”), pareciera que estas dos declara-

ciones están contrapuestas. 

La supuesta “contradicción” queda 

resuelta al considerar que las citas men-

cionadas tratan contextos diferentes. Al 

respecto, leyendo el salmo completo nos 

damos cuenta que Dios es presentado 

como Soberano y Temible contra aque-

llos que en su ira se levantan contra él y 

contra su pueblo. El convierte la ira de 

los poderosos de la tierra en aliada de 

sus propósitos y aquella ira que no sirve 

a sus planes, sencillamente la reprime. 

En Santiago Dios está tratando con los 

creyentes de la dispensación de gracia y, 

más concretamente, con creyentes de 

una asamblea local, a los cuales previene 

en contra de un espíritu soberbio. De 

hecho, antes de hacer la advertencia del 

verso 20, Santiago se dirige a ellos como 

a sus “amados hermanos” y les dice: “… 

todo hombre sea pronto para oír, tardo 

para hablar, tardo para airarse”. 

 

En el ambiente donde laboro algu-

nos compañeros de trabajo confiesan 

ser creyentes de diferentes denomina-

ciones y, a casi todos, les oigo decir que 

cada creyente es “iglesia”. Pregunto si 

eso tiene alguna base bíblica que lo 

acredite. 

Los tales están haciendo un uso arbi-

trario y anti-bíblico del término. El senti-

do que Dios da a esta palabra (ekklësia) 

en el Nuevo Testamento es colectivo, 

plural. Contrariamente, la palabra tem-

plo si es usada tanto en sentido colectivo 

(en referencia a una iglesia local, 1 Cor. 

3:17) como en sentido personal, en clara 

mención al cuerpo de cada creyente co-

mo un templo del Espíritu Santo (1 Cor. 

6: 19). 

 

Hay entre los jóvenes de la asam-

blea, uno que argumenta a favor de 

casarse con una muchacha de una de-

terminada denominación, sosteniendo 

que no se trata de un yugo desigual, 

pues, dice, la joven es una creyente. 

Creemos que ese joven tiene un con-

cepto muy estrecho acerca del yugo des-

igual y, por supuesto, de lo que significa 

la comunión entre creyentes. Ciertamen-

te, hay tanta diferencia entre una persona 

que practica la doctrina sana y otra de 

cualquiera de las denominaciones, que 

una unión de esa naturaleza no podría 

ser otra cosa que un yugo desigual doc-

trinal. Cabe, pues, decir como el salmis-

ta: “Compañero soy yo de todos los que 

te temen y guardan tus mandamien-
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tos” (Sal. 119: 63) y, también, contestar 

con honestidad la presente pregunta: 

“¿Andarán dos juntos, si no estuvieren 

de acuerdo?” (Amós 3:3). 

 

En Juan 1 leemos que uno llega a 

ser hijo de Dios por recibir a Cristo, 

pero en 2 Corintios 6:17,18 leemos que 

Dios nos recibe por hijos en virtud de 

salir del sistema mundanal, apartándo-

nos y no tocando lo inmundo. ¿Puede 

explicarme esto? 

Hay que distinguir entre unión y. 

comunión Cuando aceptamos a Cristo 

quedamos, indisolublemente, atados a 

Dios como miembros de la familia, eso 

es unión. Cuando honramos a Dios con 

nuestras vidas, disfrutamos de una pre-

ciosa comunión con el Padre, y como tal 

nos recibe y trata en la comunión de su 

secreto y de su servicio. Es esto último 

el aspecto que está siendo tratado en esta 

porción de 2 Corintios, capítulo 6. Así, 

en un sentido terrenal, si alguien nace es 

un hijo en la familia y tiene un padre 

(ese es un hecho que no puede revertir-

se), pero si llega a ser una persona mala 

e irresponsable, su padre no podrá con-

fiarle sus secretos, ni, menos, encargarlo 

de sus negocios. Con otra terminología, 

somos posicionalmente hijos por creer 

en el Señor y condicionalmente nos 

conducimos aquí como hijos, en el diario 

vivir de una vida separada. En otras pa-

labras, ser hijos de Dios nos capacita 

para vivir como tales. 

 

 

pecados, pero en mi corazón hay una 

herida que no deja de sangrar. Escu-

che: Yo era un borracho y en mi borra-

chera arrojé a mi pequeño Jacobo al 

mar, cuando, hambriento, me pedía 

pan. ¡Oh, mi Jacobo! ¿Dónde estarás?” 

“¡Aquí está tu Jacobo, padre!”, ex-

clamó el médico y cayó llorando ante 

el pobre hombre. “¡Perdóname, hijo 

mío!” susurro el marinero. “Ya hace 

mucho que presentí que debías de ser 

mi Jacobo. ¡Perdóname! Mi vida fue 

una muerte, pero mi muerte me trae la 

vida de un mundo más hermoso.” Poco 

después expiró. El médico tomó el li-

bro al que ahora no cambiaría ni por 

todos los tesoros del mundo. Lo leyó y 

encontró en él la salvación de su alma 

por la fe en la sangre de Jesucristo. 

En un salón de París, un mensajero 

del Evangelio que se dirigía a un gran 

auditorio, contó esta historia en el cur-

so de su predicación y al final de su 

relato dijo: “Y ese pequeño Jacobo… 

soy yo.” No fue necesario que el joven 

médico cometiera un pecado tan tre-

mendo como su padre para entender 

que él también debía recibir la salva-

ción de su alma por la fe en Jesucristo. 

“Mas cuando el pecado abundó, 

sobreabundó la gracia” Romanos 

5:20. 

De “La Buena Semilla”, 5-8-85 

Mi Pequeño Jacobo 

(viene de la última página) 
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Mi Pequeño Jacobo 

H 
ace mucho tiempo, un hombre 

borracho caminaba a la orilla 

del mar en Tolón (Francia). Su 

hijo de cuatro años, aferrado a su cha-

queta, a duras penas podía seguirle y le 

decía: “No puedo más, me duelen los 

pies y desde ayer no he comido más que 

un pedacito de pan. Harto de oír las que-

jas del niño y ciego de ira, el padre lo 

levantó en vilo y con terribles impreca-

ciones los arrojó al mar.  

El niño subió pronto a la superficie y 

pudo sostenerse allí gracias a un pedazo 

de madera que flotaba al alcance de su 

mano. En ese momento pasó un barco de 

guerra inglés. Al divisar el niño, el ca-

pitán hizo bajar un bote y 

ordenó a los marineros 

que lo rescatasen. A bor-

do, interrogado por la 

tripulación, el niño dijo 

que se llamaba Jacobo y 

relató su triste experien-

cia. Pronto se ganó el 

corazón de todos y fue considerado co-

mo parte de la tripulación.  

Al llegar a Inglaterra se le consiguió 

hospedaje y se le brindó una buena ense-

ñanza. Después de varios años, gracias a 

su aplicación y a su buen comportamien-

to, llegó a desempeñarse como médico 

de abordo en la fragata que lo había aco-

gido cuando niño.  

En ese tiempo, ingleses y franceses 

estaban en pie de guerra. Una tarde de 

verano, la fragata inglesa atacó a un bar-

co francés, y, después de una sangrienta 

batalla, el buque francés tuvo que arriar 

la bandera. Los ingleses se apoderaron 

de él y entonces nuestro médico de a 

bordo tuvo trabajo de sobra con los mu-

chos heridos.  

Entre ellos le llamó la atención un 

hombre ya mayor con el pie destrozado 

por una bala. Se preocupó especialmente 

por él, quien le agradeció con lágrimas 

en los ojos. Sin embargo, la amputación 

de la pierna no sirvió para salvar la vida 

del enfermo, cuyo cercano fin podía ad-

vertirse.  

Entonces el moribundo dijo con débil 

voz: “Doctor, hágame un favor: venga 

aquí unos minutos, pues no voy a vivir 

mucho.” El médico se 

sentó junto al enfermo y 

éste siguió hablando: “Le 

debo mucho agradeci-

miento por su amor hacia 

mí. Quisiera darle un 

recuerdo, más sólo tengo 

esta vieja Biblia. Este 

libro hizo de mí un hombre, pues viví 

muchos años como una bestia, o más 

bien, peor, pues ésta no se emborracha. 

Tome este libro, de él sopla un viento 

que viene de una tierra mejor, que sana 

el alma y hace más fácil el morir. El 

médico aceptó el regalo como recuerdo 

de un paciente del que se había encariña-

do.  

Una vez más, el moribundo tomó su 

mano y prosiguió: “Ahora también tiene 

que oír mi confesión; estoy convencido 

de que Dios me ha perdonado todos mis 

(continúa en la pág. 23) 


